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Estoy muy contenta de estar de nuevo en Ecuador, con estas mujeres increíbles, con mis hermanas, que 

entienden tan profundamente de lo que se trata la vida, lo significa la madre tierra, lo que significan los 

derechos de la naturaleza  y lo que está en juego si continuamos en el camino que está causando esta 

destrucción en todo el planeta como la destrucción de Chevron. Pero el desastre de Chevron no es solo sobre 

los ecosistemas, sino también sobre el daño a las comunidades y la gente. Peor, ahora Chevron, habiendo 

perdido el caso contra las comunidades indígenas, está tratando de volcar todas sus fuerzas y poder contra el 

gobierno del Ecuador. Este es un ejemplo de una demanda de inversores  a un estado que es lo que buscan 

para los acuerdos de libre comercio en el futuro. Las corporaciones no pueden tener derechos de mayor  

jerarquía que los derechos de la tierra. No pueden tener derechos de mayor jerarquía que los derechos de las 

comunidades locales en los cuales se basa la democracia de la Tierra. Y la razón por la que he vuelto al Ecuador 

es porque es una sociedad y una cultura que a través de procesos democráticos fue el primer país en reconocer 

los derechos de la naturaleza en su Constitución. Un liderazgo tan valioso para toda la humanidad: al cambiar 

de dar derechos a las corporaciones hacia los derechos de la naturaleza y los derechos de la madre tierra hay 

que mantener la integridad de estos derechos, manteniendo la integridad de la tierra, de los ecosistemas y las 

voces de los pueblos indígenas, y yo aumentaría, las voces de las mujeres. La vieja civilización no puede durar y 

peor aún, los daños que la vieja civilización está causando, nos está matando hoy. Yo vengo de las hermosas 

montañas de los Himalayas. Este año, a causa del cambio climático, con graves lluvias, hemos tenido 

inundaciones como nunca las habíamos tenido antes, 20  mil personas fueron arrasadas, hogares y sembríos 

fueron arrasados. La tierra más sagrada de la India, la tierra donde se origina el rio sagrado del Ganges quedó 

devastada. Esto pasa en todas partes, todo el tiempo. Entonces no deberíamos ver al petróleo solamente como 

el lubricante de la economía del crecimiento, deberíamos verlo como una base obsoleta de una civilización 

obsoleta. Y haría un llamado con Ecuador, por el futuro, por su liderazgo ante el mundo, para que no renuncie 

a la hermosa y brillante idea del Yasuní. Me solicitaron que sea una embajadora y porque estoy tan 

profundamente enamorada de nuestra Tierra, al ver los ecosistemas más antiguos del planeta, cuando visité el 

Yasuni, dije voy a dedicar mi vida a esto. Pido que el Parlamento pida al Presidente que proteja la idea del 

Yasuní, no renuncien a ella. El mundo necesita otra manera, el mundo necesita seguir el camino de la 

democracia de la Tierra lejos de una dictadura imperialista y corporativista. El mundo necesita transitar de los 

recursos no renovables hacia los renovables. El mundo necesita transitar de la idea de crear propiedad en la 

vida misma, por ejemplo el tema de los derechos de propiedad intelectual y de patentar semillas, temas a los 

que he dedicado los últimos 30 años de mi vida, hacia compartir las semillas como un bien común, a defender 

la biodiversidad lo que nos alimentan. Ecuador incluyó en su constitución un país libre de transgénicos, que esa 

sea lo que guie su futuro. En todo caso, el tema de los transgénicos es un mito. Los transgénicos no han 

aumentado las cosechas, no han disminuido el uso de químicos, por el contrario, han creado malas “súper 

pestes” y “súper hierbas” y las promesas respecto a la nutrición también están en un mil por ciento por debajo 

comparadas con las alternativas ecológicas que tenemos. Caminemos juntos un camino por el futuro de la 

humanidad ya que tenemos solo dos caminos que escoger: uno que acaba con la vida de la especie humana en 

este planeta, podemos anticipar la extinción en un futuro cercano si seguimos así, el camino de la destrucción; 

o el camino de la democracia de la tierra en cooperación y colaboración con la generosa abundancia de la 

Tierra que  nos ha acompañado por siempre. Ecuador no debería renunciar su liderazgo, estamos aquí junto a 

ustedes para trabajar juntos por otro futuro.  Ahora va a hablar mi hermana de las hijas del maíz.  


